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BASTA YA 
 
 
¿Qué tiene este pueblo para que Azorín y, después d e él, 
muchos otros lo hayan cantado como uno de los puebl os más 
bonitos de España?. 
 
Antes de nada, una estampa fabulosa que parece saca da de un 
relato romántico, entre las suaves y verdeantes 
ondulaciones de la campiña gaditana. Arcos de la Fr ontera 
emerge como una peña de cal. Y en su cara más espec tacular, 
la de poniente, las casas cuelgan en lo alto de un 
vertiginoso tajo que se precipita sobre el río Guad alete en 
una caída vertical de más de 100 metros. 
 
          

 



 
 
 
 
 
A su emplazamiento, Arcos añade los matices que enc arnan a 
la perfección el típico pueblo andaluz. al pie de l a roca, 
un tapiz de huertas, al fondo, la sierra, y en medi o, un 
enrevesado urbanismo de aire morisco y medieval: ca llejas 
de trazado caprichoso flanqueadas por murallas; igl esias 
descomunales; mansiones nobiliarias; viviendas popu lares 
con deslumbrantes paredes encaladas, reservadas al exterior 
y volcadas hacia el interior de unos patios repleto s de 
plantas. 
 
 
El casco antiguo, fraguado por una historia de sigl os, es 
fácil de distinguir, despunta por encima de la peña  a lo 
largo de casi un kilómetro, adaptándose a recortes y 
desniveles. 
 
 
Paso a paso, es la mejor manera de moverse por este  pueblo 
ajeno a las exigencias del tráfico, un eje principa l trepa 
y cruza la parte antigua. Los nombres por los que z igzaguea 
no pueden ser más reveladores: calle Corredera, pri mero; 
cuesta de Belén, en tramo más empinado; luego, dond e su 
anchura se reduce hasta casi tocarse sus fachadas, callejón 
de las Monjas; después, calle del Marqués de Torres oto, al 
doblar en noventa grados. 
 
 
A uno y otro lado se extienden una complicada madej a de 
esquinas, plazuelas y calzadas mínimas, sobrevolada s por 
pequeños arcos que parecen impedir la unión de sus muros 
laterales. (Quizás el nombre de la villa provenga d e estos 
arcos). 
 



                                               
 
 
 
Dominando el laberinto, en la cima de la peña, dest acan los 
símbolos del poder: el castillo y, en lugar preemin ente, la 
iglesia de Santa María, con su inconclusa torre. An te su 
portada gótica aparece el llamado "circulo mágico",  espacio 
esotérico dibujado con mármoles de colores, que ofr ece 
protección a los recién bautizados que tradicionalm ente, se 
colocan en su centro. 
 
 
Más allá, al borde del precipicio, el Balcón de Arc os desde 
donde si se agudiza la vista, quizá pueda apreciars e la 
rapaz en que se transformó la princesa mora, encerr ada en 
su castillo a la espera de su jeque, ido a una expe dición 
de guerra de la que nunca regresaría. 
 
 
Peña adelante, rivaliza con Santa María la iglesia de San 
Pedro, hogar del "Quitapesares", una imagen del Niñ o Jesús 
que cuentan, sana a los enfermos. 
 
 
El título se repite en un vino del lugar, que según  los 
naturales de Arcos, tiene las mismas propiedades. E n 
nuestra visita, lo hicimos acompañar a unas legumbr es 
guisadas con piezas de caza menor y un cordero al a jillo y, 
no sabemos decir si el "Quitapesares" sana o no san a, pero 
que el "quitapesares" quita las penas, las quita. 
 



A cada revuelta, el pueblo sorprenda con infinitos 
detalles. Ventanas de singular hundimiento en los p erfiles 
que, nos contaron, sirven para escuchar en las estr echas 
calles sin ser visto. Retablillos de azulejos que b rillan 
en huecos ciegos. Portadas de cantería en vetustas 
mansiones nobles. Y sobre todo ello, la gente: corr os de 
niños jugando, la señora que desgrana una pizca de añil en 
el cubo de encalar para hacer la sombra más amable,  un tono 
de guitarra o de cante..... Todo da vida a un excep cional 
escenario. 
 
 
 
Por la vida, ilis 
 


